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Nuevos esdins 

DEL MOMENTO 

A G Í Í Y I D l l I D E C l ^ 
l lAf l rmáinos a y e r 1 a evolución 

que se observa en nuestra ciudad; 

y no se puede negar que el hecho 

es cierto. , _^ , ^.. , . , 

L a iliiciativa particular despier­

ta deí'siifefio é'n que lá ten ia ' sumi­

da la' Vieja i t í a c t i A d d a d 'qde fue én 

otro t iempo nuestra caracter ís t ica , 

y a la 'vieja quietud a sucedido un 

movimiento. innsi tado. entre nos­

otros, una, manifestación de ener­

gías que. vienen dando fruto sien­

do n u n c i o de mayores progresos . 

E s innegable que la industria 

ha progresado en Lox-ca.Noso p u e 

de negar que el Comercio aun no 

siendo^ en^estos instantes tpdo,lo 

próspera q u e desear íamos su si­

tuación, —de ló cual, eii parte, algo 

tiene do ciilpa e ícómerciante —ení-' 

pieza a ver- su negoció' desde uti 

punto de vista distinto á c o m o lo 

Venía viendo. Díganlo .das nuevas, 

instalaciones comerciales, . tan dis-,;. 

tintas en su aspecto a los antiguos 

establecimientos. 

Gonflriña también nuestras aflr--

Qiacioncs é s a constante actitud de 

nuestros colonos y luiertanos,acti-

tud seciuidada p o r e l país .y p o r la 

Prensa en demanda de solución al 

problema de los r iegos, p rob lema 

®1 más importante y transcendón'-

de euaniíos a Lorca.afectan. 

Dí galo . t ap bién e i tráfico comer­

cial hoy más intenso que nunca en 

^0 que a t r^nsf^r tes se refiere. Dí-

S&nlo, adé'más'de las b n e a s d e fe-

*'rocarrdés,er di^i ' io.seryicio;d^ ca 
^lonetas a los Yél'ez, a Murcia y 

Cartagena, a Caravaca, a determi­

nadas (|̂ 4tâ ones¡̂ d4 j|i4fti'|̂  
'^ampos,lo„que prueba cuan impor 

*^ te es:lí^ faeilida^; d9 :Camunica-

Visita' ñ é . . peí ióSis t^s.. 
-fií diá 14 déf presente, v i s i t a r á n 

' ' ^ ^ t r a Ciudad u n a concisión fie 

^^'''i^distas rnaivi-kñoft ^'^ •^^'^ 

^ ^ í ó n ^ f y l diarm^L^'^Nación„:< 

'^iene éon e l h s él notable p u b l i -

^^ia don l o m a s Borras y; '̂ ií'̂ r. 
^^Igado É U r ñ t ó ^ d o n JÓB^, Herma 

^ del B i r ^ í w dk''''mmcionado e 

^^portant^ f{iayjo de. >Hadriá. ;.., 

^̂ré diada commón va, recorrien.^ 

j ciones para ciudades de la impor-

,j vianda:de la nuestra y con tantos 

pueblos como- cuenta alrededor de 

! la misma. Dígalo también el núme-

' ro de autos, garages y tal leres de 

mecánicá, indicadóres 'de eso movi 

miento, de e se resurgir a que alu­

dimos... 

i Pe ro este movimiento creado 

I por la iniciativa particular, esta vi­

sible evolución del carác ter de 

nuestro pueb lOjdebe de se r secun­

dada por la iniciativa oficial, redo • 

blando, sus esfuerzos para mar­

char al-unísono clases-dirigentes y 

pueblojpor el cainino que n ó s con­

duzca a una completa y radic'aT 

transformación. • ~ 

Piensen cuantos intervención tie 

ne"u en la gobernación de nuestro 

país, que el empréstito proyectado 

sería un,paso gigantesco para la 

realización de reformas más que' 

necesar ias imprescindibles. 

Piensen las aludidas personali­

dades y oon e l las ' las no menos res 

potables 'que constituyen- el Con--

cejo lorquino, que el decoró de tó^ 

d o s cuantos n o s l lamamos lorqui­

nos, exí,ge la pronta•i-ealización dé 

esas mejoras,: dando é l eStkdd en 

q u e la Ciudad' se b a H a / r é s p e c t ó a 

urbanizaciód ornato y alumbrado. 

"Águilas ha inunícipalizado' sus 

a g u a s potables; e s t á construyendo 

un niagiüáfiséo mercado bá ui-bani-

z a d o casi tddas sus calles 'y plazas. ) 

, \u 'mentola ^actividad ollcial en 

Lorca; idecídanse a-Ose emprésti to 

con la uiigenfcia-que la necesidad 

demanda, y no tengan dudfí, que 

l^eilán estimados e s o s esfuerzos en 

la medida que merCoon. 

M.n J U A N D E L P U E B L O 
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^ P R Ó X I M A A P E R T U R A 

calle hasta pasados algunos meses 

Dulces cargas de ariibr la retira-

t a n del siglo y lá ponían en cauti-

. verlo en la mansión conventual. 

Guando pbr las oraciones y las ar­

tes del galeno descargaba su con­

ciencia re tornaba 'a l a vida habi­

tual. L a comadre de la murmura­

ción no tenía donde pegar la he­

bra. 

—Aquí viene a dar a luz muy 

b.uena gente—^solía exclamar la 

guardosa del recoleto caserón. Ca­

sa Maternidad para señoritas dis­

tinguidas, 

L a casa del Pecado mortal—mis 

terio y gazmoñería-atenía un vaho 

de leyenda que ha tentado la plu­

ma de muchos escr i tores contem-

,.porá;neos.^.Se fundó en el siglo 

X'Vni por unos cofrades piadosos 

.y sombríos gue recorrían la cor te 

por la noche con grandes faroles. 

L a Ronda del Pecado mortal, en­

t raba en las Botilleríag,en los B u r 

deles, en.Tos garitos y. otros luga­

res de l iber t inaje y escándalo. Re­

cordaban un poco la Santa Campa 

ña de la superstición gallega,atra-

vesando las calles obscuras , con 

sus farolas temblorosos y un lúgu­

bre acompañamiento de campani: 

lias y entonando-de t recho en tre-

cbo una lúgubre saeta.. 

y cuya existencia dio origen a le­

yendas de citas clandestinas y de 

visitas nocturnas de príncipes a í á 

recoleta inañsión, ,donde les aguar 

daban beldades apasionadas y dis 

íHíretas... 

Ex i s t e un Madrid subterráneo, 

legendario y misterioso donde fi­

gura la cé lebre galería por la que 

iba Fe l ipe Í V a visitar a la novicia 

de San Plácido y otra por donde 

debió fugarse de la corte el valido 

Antonio Pérez. E l barr io de la Mo­

rer ía y el barrio procer de la calle 

del Sacramento así como el distan 

te de la sudería, en torno al.Lava'!^ 

! "piés,están socabados por vías sub 

terráneas donde con un poco de 

lantasía podemos suponer la exis­

tencia oculta de restos de mezqui­

tas y de sinagogas y de grandes 

orzas olvidadas,repletas de peluco 

ñas resplandecientes. 

M a u t k s M a y o 1!)2'í 

D E SOCIÍiDAD 

^ 0 kl 

nol 
'S principales • Ciudaden espa-

' « s , estudiando las' neóhidádeé: 

^ h s m i s m W . ' p ' t ' a W i l e j d r en el 

^ i o a t Ü H í d p k ^ M s e ó s ^ ^ ^ a ^ 

^ e e de \ps '^febíí/S^ms^tcidés. 

^eseámfiísjss m a estancia grata 

'nuestro p a i s , • a i o s p e r i o d i s t a s 

•' PÁÍÍA;"LA TARDE,, '̂^̂ "̂̂Z 
" d e l M Á p R I Í ) Q ^ É , 

SE^ DERRUMBA 

Una man»»ióh dé 
leyenda 

l © ! la'callé díeí Éosa l número 3 , 

existe aún " u n a . c a s a , misteriosa... 

Muy pronto, la piqueta destruir^ 

¡'éste telón Román+ico de. lacaa^d^^ 

Pecado Mortaí! 

g^an portón ha "estado cerra­

do cérea d© dos siglos,^^íisí.^com9,^ 

los ventanales cubiertos por tupi-

das celosías. Algunas noches ,se 

veía una forma femenina, arrebu­

jada en amplio manto, que llama­

ba a la puerta. Quandó ésta se a-

bría podía afirmarse que la miste-

ripia visitante no veía la luz de la I 

E l caserón tenía una a legre y so 

leada C4ipill;; donde sc vene raba 

una imagen de la Virgen de la Es-

j)cranza. A la izquierda.del reta­

blo había un buzón por doüde e-

cbaban sus memoriales «las don 

celia;! en pecado mortal»; a la dere 

cha nnascelos ías desde dondeoían 

misa las recoletas invis ibles .Sobre 

el muro,,un cuadríto con cristal 

q p e conservaba un breve del Pa­

pa Pío V I I jí" una l icencia para ce-

lebracióí j del culto, del, Cardenal 

Ljjis de Borbón fechada en 1 8 1 4 . 

, A l fondonnqonfe s iona t i o y un sal 

terÍQ, un aroón: de saeristía sobre 

cuyo tablero se guardaban los clá-

SÍQOS,faroles de. IqSs c<i>írades trota 

cal les y eií;!e),mnro,iin gran l ien­

zo df? asunto ípjstico, i 

Enseguida¡ s^:13asaba a un pati-

nillq, dorado do so l , con un pozo y 

rodeado de miradores con celo­

sías, a la, altura ilel pr imer piso. En 

,1^^ ripcópjdi^i ;Uii cor redor se abría 

la..puorta d» los subterráneos. Un 

aire. búme,do, festones de telarañas; 

colgados de las bóvedaSj^escalones 

de ,p^edra roídos por el tiempo seis 

bocaminas, que conducían a bi,un-

res de sconoc idos en i a actualidad 

La bella rectora de la casa del 

' í ' ecado morta],tenía los ojos gran­

des zarcos,las manos nobles y pu­

lidas y un aristocrático perfil de 

medalla. E r a delgada y cimbrante, 

•armoniosa en el andar y su voz so 

naba con una amable musicalidad. 

Gentil viudita de treinta años,más 

propicia para tramar un episodio 

amoroso que para r ígida guardia-

na de recoletas . 

I L á bel la rectora era una nota a-

legre y juvenil , en el tedio del ve­

tusto caserón.El ambiente austero 

y beato se l lenaba de nupciales 

fragancias do mujer cuando pasa­

ba la bella rectora. 

La casa tenebrosa de la cal le 

del Rosal , dejó de ser un enigma 

ií 'inquietador, para cierto poeta em-

-dbrujado por la mirada de oro de 

la viuda pastora de ovejas desca­

rr iadas por amor. Y la gentilísima 

viuda supo consolarse con su poo 

ta, escalador de misterios conven-

ctuales, poniendo la inquietud fra-

»'gante del pecado y de la aventura 

entre las temibles beatas de la ca­

sa del Pecado mortal, 

EMILIO C A R R E R E 
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C O A ' I K O ron C I U N I C 

i'dra lodd clíise de liclalles e in- , 

íoimes, visilad sus oficinas i 

BODA ÁRISTOCRÁTiGÁ 
E n e l magnífico Hotel f[ue en la 

Alameda de Espartero,posee i a se 

ñora doña Consuelo Pascual viuda 

de Mellado Benítez,tuvo lugarayor 

tarde a las seis el solemne- a c t o de 

la unión matrimonial de su bolla 

y simpática bija Soledad, c o n e l 

distinguido y joven Capitán do Ar--

tillería de la Armada don Lorenzo 

Pal lares Cacha. 

Antes de la bora indicada,lasun 

tuosa inorada, se hallaba invadida 

por los numerosísimos invitados, 

en los que flgui\aba lo más distin­

guido de la buena sociedad lor­

qnina. 

A la hora indicada, en la linda 

capilla part icular del Hote l , ' a r t í s ­

ticamente engalanada, escucharon ' 

la Epís tola de San l^ablo los dis­

tinguidos contrayentes, quedando 

unidos con los dulces e indisolu­

bles lazos del matrimonio. 

Bendi jo la unión el R. P . Bid va­

dor Esteban, Misionero d»;J C o r a ­

zón de María, a presencia dei se­

ñ o r Cura Pár roco de S a n Mateo, 

don Pedro Martinez í ! o m c r o , c o i n o 

representante d e la jurisdicción 

castrense. 

Terminada la nupcial ceremonia 

o l R . P. Salvador E i t eban , dirigió 

a los nuavos esposos una sentida 

plática, ensalzando con bellas fra-

,,ses e locuentes el sagrado Sáci 'a-

mento del matrimonio. Dcrlicó un 

recuerdo al ilustro padre do lados-

posada, don Simón Mellado uon í -

tez, l lenando de honda y s incera 

emoción a los deudos del inolvi­

dable finado. 
i 

Actuaron de padrinos, la niadro 

de la novia, señora doña Consue­

lo Pascual y el Doctor Don J o s ó 

Pa l la res Arcas, padre del novio. 

F i rmaron el acta matrimoniaí, a 

presencia del Sr . J u e z Munici¡>;d 

don Libera to Alberola, por [ l a r i c 

de la novia: don Viclor Mellado V ó 

rez do Meca, conde de S a n J u l i ; i n , 

clon Crií?tóbal Martinez Garcia,i¡iIÜ 

Pablo M. Campoy, dcm FramM-r-o 

Gimeno Baduel l y don Ai i i . 

ménez Miravete. 

P o r parto del n o v i o : P 

cisco Maíz Sánchez, CÍUNMI 
del Ramo de Artillería del .VL-IM 
de Cartagena, du.i Migiu-i 

Antonio Rodrigue/. Valdc.-^ 

riqtie de L a r a y (.iiH.uToro,M. 

de Guerra, don t losé Kod i Í.LÍUC/; dr' 

V e r a , Alcalde doLorca \ d^n i ¡uní 

Arcas Fernando/,. 

L a novia lucia oiogaiUísimo t r a ­

j e b l a n c o de rico c r e s p ó n con ai))i-

caciones de tisú do p ia l a y borda­

do en cristal. Precioso y v a l i o s í s i ­

mo manto del mismo g e n e r o d e l 

vestido, forrado (,1o t i sú do p lae i , 

tocando su c a b e / a con .-iriisiiin 

diadema de tisú d e p ia l a bor i i : e : 

en cristal. Las r i c a s pda . s de la -u-.-

posada, realzaban s u s n a u í r a l e s 

atractivos. 

L a amplia cola tM'a lu'veda p o r 

los lindos sobrinitos d e ia 

sada Isabel i ta y Pepito Gimóii 


